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Vaya faena la que Herrerías le hizo
a la fiesta brava en México.

NUEVO LAREDO, TAMPS. Poco a
poco, desde territorio de
Estados Unidos, aparece en
el puente la imagen de un
agente de la Patrulla
Fronteriza, el pelo cortado a
rape, lentes oscuros, y a su
lado un muchacho de corta
estatura, el pantalón y los
tenis cubiertos de lodo seco.

Detrás viene una larga fila
de deportados, todos con hue-
llas del desierto en sus ropas,
algunos con las manos en las
muñecas para aliviar el dolor
causado por las esposas.

La última entrega de depor-
tados en el Programa Piloto
de Repatriación Lateral es
como la escena de una pelí-
cula: a mitad del Puente II
que une a esta ciudad con
Laredo, Texas, los agentes de
la Border Patrol ponen en
manos de funcionarios mexi-
canos una lista con los nom-
bres de los repatriados, dan
media vuelta y regresan a
Estados Unidos.

Obedientes, los deportados
empiezan a caminar en fila,
casi todos en silencio mien-
tras observan, desconcerta-
dos, el caudal del río Bravo.
Entre ellos va un grupo de
tabasqueños y tres sonoren-
ses que no dejan de bromear,
ni siquiera tras permanecer
10 horas esposados.

Y es que pese a las cadenas,
la ausencia de agua y comida
en ese lapso, y los gritos de
los migras estadunidenses,
para ellos el viaje desde el
desierto de Arizona hasta la

frontera con Texas se convir-
tió en una aventura: fue la
primera vez en sus vidas que
se subieron a un avión.

“Se sintió como en la rueda
de la fortuna”, dice uno de
los sonorenses, ejidatarios de
Cajeme. “A mí se me taparon
los oyidos”, devuelve un
tabasqueño de Macuspana.

Extraña manera de olvidar
la frustración de haber sido
repatriado.

A la mañana siguiente el
grupo camina por los alrede-
dores del Puente I. “Estamos
tanteando el río”, comenta un
tabasqueño ante la mirada
entre escéptica y espantada
de dos sonorenses. “Yo creo
que sí lo cruzamos.”

Quién sabe si lo lograrán.
Allí, con una unidad de la

Patrulla Fronteriza en la ori-
lla opuesta del río, lo único
claro es la evidencia de cuán
frágiles son las estrategias
para contener la migración
hacia el norte.

Como la más reciente, el

Programa Piloto de
Repatriación Lateral, que
echó por esta zona a 5 mil
indocumentados. No fue gra-
tis: aquí funcionan, desde
hace más de un lustro, los
planes Hold the Line y Río
Grande, ambos complemen-
tarios a la Operación
Guardián, con la que se selló
la frontera.
Esos pequeños detalles
Personas lesionadas, algunas
incluso con heridas que ame-
ritaron revisión médica en
hospitales de Nuevo Laredo;
insultos a las mujeres; meno-
res deportados solos;
migrantes de estados fronte-
rizos enviados en paquete
hasta la frontera con Texas,
en clara violación a las con-
diciones ofrecidas por
Estados Unidos para aplicar
la repatriación lateral; y
sobre todo, cadenas y espo-
sas para todos los hombres,
algunos durante 20 horas
seguidas...

Son, explica el cónsul de
México en Laredo, Texas,

Daniel Hernández Joseph,
algunos de los incidentes que
ocurrieron durante las tres
semanas que duró el progra-
ma piloto, considerado exito-
so por la Casa Blanca.

“Dos fueron las quejas más
recurrentes: la escasa ali-
mentación y la humillación
que implica viajar encadena-
do y con esposas, peor aún
cuando se va con la familia”,
explica el funcionario.
“Imagínese lo que sintieron
los hijos de quien fue depor-
tado en esas condiciones, y la
vergüenza del padre por no
poder evitarlo.”

Hernández Joseph cuenta
que incluso en el primer
vuelo las mujeres fueron
esposadas, y hubo otro
grupo, el que arribó a Nuevo
Laredo el sábado 27 de sep-
tiembre, que estuvo 20 horas
encadenado.

No fueron los únicos abu-
sos. En la última entrega de
deportados, una veracruza-
na, Onésima Pérez, se quejó
de que un agente de la
Patrulla Fronteriza la agre-
dió verbalmente, mientras
que sus compañeros se que-
jaron de que antes de salir de
Nogales, Arizona,  hacia el
avión en el que se les depor-
tó, en Tucson fueron obliga-
dos a formarse con esposas y
cadenas colocadas “y nos
tomaron la foto del recuerdo,
burlándose”.

No fue un caso aislado,
pues según el cónsul en
Laredo hubo varias quejas
contra la Patrulla Fronteriza
por maltrato verbal, especial-
mente de los agentes asigna-
dos a Naco, Arizona, pobla-
ción que junto con Douglas
aportó la mayor parte de los
deportados: 200 de los 300
enviados a diario a Texas.

Más allá del maltrato, lo
cierto es que a pesar del opti-
mismo estadunidense el pro-
grama no frenará la migra-
ción hacia el norte: 28 por
ciento de los deportados por
Nuevo Laredo se quedó en la
ciudad para volver a cruzar, y

La humillación y el maltrato resultan insuficientes para disuadir a miles de migrantes mexicanos que,
deportados por el programa piloto estadunidense, ya preparan su reintento de cruzar el río Bravo
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comida, quejas constantes

contra la Patrulla Fronteriza
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